
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

●​ Hay un Dios… el único Dios verdadero y vivo (Eclesiastés 11-12) 
●​ Una de las características definitorias de la cultura moderna no es siempre el 

ateísmo declarado, sino el ateísmo práctico. Muchas personas reconocen la 
posibilidad de que Dios existe, pero viven como si Él no tuviera ningún derecho 
sobre sus decisiones. 

●​ La conclusión práctica de «todo lo que hay bajo el sol» no es la desesperación, ni 
el placer, ni la riqueza, ni los logros humanos; ¡la respuesta es DIOS! 

1. Hay un Dios soberano (11:1-6) 
●​ Eclesiastés 11:5 
●​ No saber no niega la existencia ni la soberanía de Dios 
●​ Saber es yada, que significa conocer plenamente; el hombre no conoce 

plenamente nada de Dios; nuestro conocimiento no es el juez definitivo sobre la 
existencia de Dios 

●​ La embriología moderna ha revelado una complejidad asombrosa en el interior del 
útero. En el momento de la fecundación, una sola célula ya contiene el plano 
genético completo de todo un cuerpo humano. 

●​ Isaías 55:8-9 
2. Hay un Dios bondadoso (11:7-10) 

●​ Eclesiastés 11:7, 9 
●​ Regocijarse es samach; su plenitud se alcanza cuando se hace en Jesús; el 

verdadero gozo siempre conlleva responsabilidad 
●​ Filipenses 4:4 
●​ A menudo se considera a los puritanos como personas sin alegría, pero ellos creían 

que la felicidad más profunda se encuentra en la comunión con Dios 
3. Hay un Dios digno de alabanza (12:1-12) 

●​ Eclesiastés 12:1 
●​ Recordar es zakar; significa vivir en su verdad o pacto, no solo traerlo a la 

memoria 
●​ El cerebro desarrolla hábitos a través de la práctica repetida. Las conexiones 

neuronales se fortalecen con patrones consistentes de pensamiento y 
comportamiento. Aunque las personas pueden cambiar a lo largo de la vida, la 
clave está en empezar lo antes posible a afianzar los hábitos. 

●​ El poema sobre la vejez (12:1-7) ofrece siete descripciones del envejecimiento; 
sin embargo, Dios es fiel a lo largo de ese proceso. El envejecimiento es un 
recordatorio visible de nuestras vidas sin Jesús (¡Él renovará todas las cosas!). 

●​ Isaías 46:3-4 
●​ Salmo 90:12 

4. Existe un Dios que juzga (12:13-14) 
 



 
●​ Eclesiastés 12:13-14 
●​ Temor es «yare: reverencia y sumisión amorosa 
●​ Juicio esmishpat: juicio completo sin prejuicios ni negligencia 
●​ Romanos 14:10-12 
●​ Hevel solo se aplica a las cosas bajo el sol; ¡todas las cosas por encima del sol 

giran en torno al ¡HIJO! Que nuestros ojos se fijen en AQUEL que da valor a 
nuestras vidas por toda la eternidad: ¡la vida en abundancia! 

●​ La pregunta no es que si Dios existe, sino más bien si nos someteremos a vivir en 
la verdad de Su existencia. 

 
Preguntas: 

1.​ Lee Eclesiastés 11:1-6; Isaías 55:8-9; Romanos 11:33. ¿Qué expresiones 
recurrentes en Eclesiastés 11:5-6 hacen hincapié en los límites del conocimiento 
humano? ¿De qué manera Isaías 55:8-9 y Romanos 11:33 refuerzan la verdad de 
que la sabiduría de Dios supera a la nuestra? ¿En qué ámbitos de tu vida te 
sientes tentado a exigir certeza en lugar de confiar en la providencia de Dios? 
Reflexiona sobre cómo los avances en embriología han revelado una complejidad 
extraordinaria en el desarrollo prenatal. ¿De qué manera el mayor conocimiento 
científico profundiza el aprecio por la sabiduría creadora de Dios, en lugar de 
eliminar la necesidad del Creador? 

2.​ Lee Eclesiastés 11:7–10; Salmo 16:11; Santiago 1:17; Romanos 1:25. ¿Cómo 
equilibra Salomón la alegría con la responsabilidad? ¿Qué cosas de lo que Dios te 
ha dado resultan más fáciles de disfrutar correctamente? ¿Cuáles son las que más 
fácilmente se pueden convertir en ídolos? ¿Cómo influye el recordar al Dador en tu 
gratitud diaria y en tus prioridades? ¿Cómo han llevado a veces los períodos de 
prosperidad material en diversas civilizaciones a la complacencia espiritual, y qué 
advertencias ofrece el Eclesiastés? 

3.​ Lee Eclesiastés 12:1-8; Salmo 90:12; Isaías 46:3-4. ¿Por qué Salomón insta a las 
personas a recordar a su Creador «en los días de tu juventud»? ¿Qué imágenes de 
Eclesiastés 12 retratan de forma más vívida la brevedad de la vida? Si supieras 
que te quedan pocos años de vida, ¿qué prioridades cambiarías hoy? ¿Cómo 
contribuyen la formación de hábitos y los patrones de aprendizaje a lo largo de 
toda la vida a la sabiduría de cultivar la devoción a Dios desde temprana edad? 

4.​ Lee Eclesiastés 12:9-12; Salmo 19:7-11; Hebreos 4:12; 2 Timoteo 3:16-17. ¿Por 
qué se comparan las palabras de los sabios con «aguijones» y «clavos bien 
clavados»? ¿De qué manera te ha consolado y corregido la Palabra de Dios? ¿Qué 
disciplinas habituales te ayudan a escuchar y obedecer las Escrituras, en lugar de 
limitarte a leerlas? ¿Cómo influyó la mayor disponibilidad de la Biblia tras la 
invención de la imprenta en la alfabetización, la reforma de la Iglesia y el 
compromiso personal con las Escrituras? 

5.​ Lee Eclesiastés 12:13-14; Hechos 17:30-31; Romanos 14:10-12; Apocalipsis 
20:11-15. ¿Por qué Salomón concluye el libro de Eclesiastés hablando del temor 
de Dios en lugar de la búsqueda del éxito terrenal? ¿Cómo debería influir la 
certeza del juicio futuro en la forma en que gestionas tu tiempo, tus palabras, tus 
relaciones y tus recursos? ¿Cómo ofrece el evangelio de Jesucristo esperanza a 
quienes se presentarán ante Dios como Juez? Todas las civilizaciones humanas han 
reconocido la mortalidad y han buscado un sentido más allá de la muerte a través 
de la filosofía, la religión o los monumentos conmemorativos. ¿De qué manera la 



 
doctrina bíblica de la resurrección y el juicio final responde de forma única a la 
conciencia universal que tiene la humanidad de la muerte? 

6.​ Si estás luchando con tu relación con Dios, aquí tienes el Evangelio expresado con 
la mayor claridad posible: la certeza del juicio revela nuestra necesidad de 
salvación. Las Escrituras enseñan que todos han pecado (Romanos 3:23) y que la 
paga del pecado es la muerte (Romanos 6:23). Sin embargo, Dios envió a su Hijo, 
Jesucristo, quien cargó con el castigo de los pecadores mediante su muerte y 
resucitó (1 Corintios 15:3-4). Quienes confían en Cristo son justificados por la fe 
(Romanos 5:1) y ya no están bajo condenación (Romanos 8:1). El Dios que juzga 
también ofrece generosamente la redención. ¡Que tu relación con Jesús sea segura 
hoy mismo! 

7.​ Si te cuesta seguir a Jesús, esta es nuestra oración por ti: “Padre, confesamos que 
a menudo vivimos como si tuviéramos el control. Perdónanos por confiar más en 
nosotros mismos que en Ti. Enséñanos a regocijarnos en lo que Tu nos das sin 
adorarlos, a recordar a nuestro Creador mientras tengamos fuerzas, a atesorar Tu 
Palabra y a temerte con obediencia reverente. Gracias por ofrecernos la salvación 
a través de Jesucristo, quien murió y resucitó para que todos los que confían en Él 
puedan presentarse perdonados en el día del juicio. Ayúdanos a vivir cada día en 
la luz de la verdad de que hay un Dios, y de que solo Tú eres digno de nuestra 
adoración. En el nombre de Jesús, Amén”. 


